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\ ^ AL SXCMO. SEÑOR 

Director General de Penales 

Iltmo. Sr.: Al dirigir á V E. la pre 
gente exposición, no nos propanemos 
haoer historia ni oomentar lo que ocurre 
en la Cárcel oorreooiónal de Murcia, li-
mitámonos tan solo á trasladar á Y. E. la 
denuncia presentada á esta Audiencia 
por el Vigilante de esta Cárcel D. Jesúg 
de Ugarte y Perairo. 

Loa escandalosos abusos que se vienen 
cometiendo hace mucho tiempo en la 
Cárcel Correccional de Murcia, han da
do, como no habla por menos de suce
der, los funestos resultados que hoy la
mentamos todos y que pusieron en pe
ligre la vida de muchos presos en dicho 
establecimiento penitenciario. 

Para ser lo más breve posible en este 
exposición, vamos á relatar á la ligera y 
con la debida precisión los hechos abu
sivos que tuvieran lugar en la Cárcel de 
esta capital, y á que antes n i s refería
mos, para que los llamados á velar por 
las buenas prácticas morales dentro de 
los establecimientos de corrección, evi
ten que en el de Murcia se abra ancho 
campo al vicio, pervirtiendo á los presos 
que entren en la Cárcel con restos de 
moralidad 

El primer dia de pascua, á las cinco de 
la mañana, se abrieron las puertas de la 
Cárcel para dar paso á un hombre que 
llevaba varias botellas de aguardiente, 
que se bebió entre los presos del radri-
2Z# y otros que salieron de sus doparta-
maiitos «in parmiso de algunos emplea 
dos del correccional. Per si era poco 
lo que sa hsbia bebido, el preso J ts-é 
Rwsas, dueño ó encargado de la Cantina 
quehaydan t ro de la Cárcel, brindó á 
los oámarádas de festín nuevas habidas, 
advirtiándoles que podía pedir io que 
quisieran, pues allí se v ndia de todo, 
si bien á precio más caro que en la oalie 
Arreglados en lo que habían de costar, 
subió el aludido R )3as á la habitación 
del Jifa da la Cárcel y al momento pre 
Süutó cuatro botellas más de aguardien
te, qne las cobró, por cierto, á peseta ca
da una, y que se consumieron en agra
dable departimento, dando una morali-
zadora lección á loa demás presos que 
presenciaban el copeo. 

Esta afcoZtca espansión, subiéndose del 
estomago á la cabeza produjo una bron
ca monumental entre los compañeros de 
penas y aguardiente, de la que salieron 
apaleados un cabo entendido por Anto
nio el Salitrero y un preso apodado el 
<'aliente. 

Como si este escándalo no significara 
nada, se ha continuado vendiendo bebi
das, con especialidad vino y aguardien
te; y sin duda por caridad, la venta se ha 
hecho extensiva á todos los presos. Lle
gando á verse convertida la Cárcel en 
una juerga continua, que comenzaba al 
«ttlir el sol, en el patio y se empalmaba 
después en los salones hasta las nueve 
de la noche; mezclándose las copas con 
los acordes de la guitarra y con los di-
éhoÉ htnestes qne coreaba el cuerpo de 
l^aile... 

iQue los émulos de Baoo, !• eran tam
bién de Tepsíoore, casi todas las noches! 

Las'contradBnzaa y las borracheras 
dieron por resaltado otro escándalo mu-
oho mayor que el antes citado, del que 
salieron heridos el preso apodado el Ca
liente, con una puñalada en la cara, y 
otro recluso llamado Luis Morales, con 
un palo en la cabeza. 

Como fin de fiesta, los cabos propina
ron l̂a gran paliza á algunos presos, en-
oerrándolés en calabazos, donde perma-
iaeoieroh tres dias, á pan y agua. 

¡Es decir, que se les incito á la barra-
ohera para sacarles unos cuantos reales 
y luego se les dio la gran paliza por ha
berse emboiraohado! 

Todos estos hechos se cometen á vis
ta del director de esta Cárcel, que se 
quiere haoer el ciego por que su señora 
está en combinación con los vigilantes, 
cabos y encargados de la Cantina, para 

realizar la venta de bebidas que produ
ce considerables rendimientos. Y acoge-
mo i esta especie, porque no» consta que 
de las habitaciones del Jefe del Estable
cimiento, salen á diario las botellas de 
aguardiente y vino. 

Además, en la Cárcel de Murcia se co
meten otros hechos que pregonan la 
crueldad con que son tratados los presos 
que no tienen dinero ó recomendacio
nes; aunque la mejor inñuenoia en el 
establecimiento, es el busto de Alfonso 
XIII, ó de cualquier otro monarca, 
con tal que vaya estampado en plata. 
En la cantina se vende en crudo la mi
tad de la menestra de los presos: como 
es el tocino, aceite, patatas, arroz, e t c . ; 
estando los reclusos, como se deduce de 
lo anterior, á media ración. En la 
Cárcel, á los presos de entrada, seles 
exige ocho ó diez pesetas por la lim
pieza y des por dormir en el poyo. 
En la Cárcel se obliga á los presos 
á vender el pan de todo el mas por siete 
ú ocho reales; y ese pan luego se lea 
vende á los mismos presos y al público. 
En la Cárcel al que no tiene dinero, ni 
padrinos, se le mata de hambre. En la 
Cárcel se comercia con todo: loa galo
nes de cabo se cotizan de diez á quince 
duros, sin reparar en quien ha de lle
varlos, ni examinar la conducta de loB 
distinguidos con este señalado favoí. En 
la Cárcel, la criada que tiene el Jef-t, e« 
una reolusa; y éaiti ni siquiera se hace 
h&oe gravosa ásusam#?, en la manu
tención, púas se alimenta da la comida 
que manda el H-spital de Murcia para 
los presos de la enfermería de la Garoel. 

Los hechos anteriormente menciona
dos, constituyen un estado tal de opinión 
en la Oarcol y en la ciudad da Murcia, 
que reclama urgante remedio. Pues ten
ga presenta el Ilustríaímo Sr. Director, 
que en el correccional de Murcia existen 
mas de 300 presos, muehos da estos como 
autores de delitos gravísimos, y si en una 
de las francachelas que se celebran en 
dicho establecimiento, el alcohol se sube 
á il^Dabeza y se franquean las puerta^ de 
salida, n© habiendo como no hay centine
las, pudiera ser que la ciudad de Mur
cia sufriera los rigores de la poblaoién 
criminal de la Cárcel. 

Custodiados los presos; por cabos y 
vigilantes que no tienen fuerza material 
para contener una colisión, y que perdie
ron también la fuerza moral^ por sus 
procedimientos de prostituoién y liber
tinaje, el pueblo de Murcia teme y pon 
razón, que puedan desbordarle las ordas 
criminales que contienen los muros áe 
la Cárcel, y caer sobre esta ciudad que, 
dioho sea de paso, no cuenta con fuerza 
armada bastante para contenerlas. 

A prevención da lo que pudiera supe-
der*yoomo medida encaminada á tran
quilizar á este pacífico vecindario, no es
taría demás que se dieran inmediata
mente las oportunas órdenes, para qne, 
mientras continúe al frente de la Cárcel 
oorreeoional de Murcia, su eotnal diree-
tor; la guardia eivil vigilara las puertas 
de la Cárcel. Quizás alguna vez vengan 
tarde las medidas de seguridad que pe
dimos. 

Aparte de esto, Iltmo. Sr. Director, qua 
resulta un sarcasmo cruel, grabar en la 
puerta de la Cárcel el lema toorreacional» 
y que dentro de aquella casa la corrupción 
de coiitumbres encuentre ancho campo, 
desmoralizando al desgraciado que tras
pasa aquellas puertas, en busca y con de
recho á la corrección de sus tendencias 
criminales. 

Bien conoce el Ilustrísimo Señor á 
quien tenemos la honra de dirigirnos, la 
altísima misión que esta encomendada á 
los establecimientos correccionales y pe
nitenciarios, en las sociedades modernas; 
y no puede ocultársele de ninguna ma
nera, los pernicídsos resultados que dará 
la desmoralización reinante en la Cár
cel de Murcia que ten fatal- puede ser 

para el país, arroj'ando sobre él en el 
dia de mañana, criminales adiestrados, 
que por toda corrección alcanzaron el re
finamiento del vicio y el amor á la dalí 1-
ouenoia. 

El ejemplo qua ofreae al mundo civi
lizado la Cárcel de Murcia, arranca lá
grimas á todos los que consideramos la 
pena correccional, como una altísima 
misión que deben realizar los Estados; á 
todos los que vemos en la ciencia que 
idealizó la eininenteD.* Concepcién Are
nal, un remedio para el delito y una 
consoladora corrección para el delin 
cuente. 

i MBRGli 
Sigúela oonjura 

Todo el dia da hoy y parte de la noche 
de ayer, fué dedicada por la gente polí
tica á cabildeos y conferencias secretas 
que hacían aumentar los rumores de 
una grave conjura contra el Sr. Silvela. 

Fórmanla dos de los actuales minis
tros, los tetuaniatas y otros elemantoa, 
que pretenden constituir gobierno con 
independencia dd los sílvalístas. 

Con motivo de esta marejada; los ami
gos de Silvela, le han exigido que da-
sista del viaje qua iba á haoer el miérco
les á Málaga y qua defienda las trinche
ras que sa le quieren arrebatar por log 
descontentos. 

La política, de encrucijadas ha entrado 
pues,en todo su periodo álgido y no ha de 
tardar mucho el país en presenciar espao. 
táenlos tristes, en que solo se descubren 
codicias personales, que destrozan á los 
partidos sin más finalidad que el propio 
bien 

La impresión de todo cuanto Luoeda 
es, qne la crisis se impona á pasos agi
gantados y que el jueves estarán cerra
das las Cortes. : 

La oplals 
Planteada la crisis, como no cabe duda 

se planteará una vez cerradas las Cáma
ras, la gente empieza ^ hacer conjeturas 
sobre la solución qae en ciertas regiones 
se pueda dar al conflicto político. 

El rumor que más insistentemente ha 
circulado, basado en la dificultad de que 
puedan por ahora venir loa libarales á 
hacerse cargo de la situación, ha sido, 
la probable formación de un gabinete de 
concentración en el que entraran ele-
mantos tetuanistas, gamacistas y pidali-
nos, pero esta solución ha sido descar
tada por el mismo Duque de Tetuan, que 
en pleno Senado ha dioho, que es una 
pura novela cuanto se viene diciendo 
sobre probable inteligencia dé á¡ y sus 
amigos con la Unión conservadora. 

Los gamacistas tampoco resultan pro
picios á esas inteliganoias, y pactos á to-
dna luces imposibles. 

Después de estas manifestaciones, no 
queda otra solución que continuar Azoá-
rraga con un buen remiendo en la capa, 
que pueda cubrir hasta la boda, tantas 
miserias políticas. 

A todo esto la propaganda carlista con
tinúa en Navarra, según el Sr. Ugarte, 
y las garantías constitucionales suspen
didas, oomo arma poderosa contra la 
prensa liberal que es la única que com
bate el carlismo. 

Un pueblo que calla á tedo y pasa por 
todo este nefando espectáculo que dan loa 
políticos del turno del hambre, no mere
ce ni esas menguadas garantías constitu-
oíonales que los gobiernos suelen borrar 
de una plumada cuando así lo oreen 
oonveniente para sus torpes convenció-
nalísmo. 

¿A qué quejarnos pues, de lo que nos 
merecemos? 

X. 
6 de Enero de 1901-

genial escritor sevillano, cuando witre 
novelas, dramas, poemas, leyendas y ar
tículos pasan do seiscientas las que ha 
producido su privilegiad» pluma. 

Tampoco necesitarían muchas de ellas 
ser citadas, porque novelas como «El-
Cocinero de Su Magestad,J> cMen Rodrí
guez de Sanabría», «El condestable» y 
"Don Alvaro do Luna,, y cMartin Gil», y 
dramas como «Cid Rodrigo de Vivar» y 
"Avonturaa imparialea,,, son harto cono
cidas. 

Don Manuel 
Fernandez y 
GoBzalez na
ció en Sevilla 
el 6 de Diciem
bre de 1821; 
pero su padre, 
sargento de oa-

.ballería, tuvo 
^ ^ q u e trftsladar-
•;J^&Q á Granada 
~ y allí recibió 

las prinieras 
i m p r e s i o n e s 

del mundo, aumentando su gran imagi
nación el fecundo escritor de quien dice 
la crítica que á haber tenido más instruc
ción científica y el reposo necesario, hu
biera sido otro Cervantes. 

Pero Fernandez y González qua, se
gún frase suya, no sabia ná, pero lo adi
vinaba íó», imitaba más ¡a teoría de Es-
pronoeda de allá van versos donde va mi 
gusto, y desde los doce años an que ya ha
cia versos, y los catorce, en que publicó 
el primer tomo de poesías, no dejó de es-
'oribir y publicar con una fecundidad 
verdaderamente asombrosa. 

A él se debe la implantación de la no
vela por entregas, y tan grande fué el 
éxito logrado, que el público devoraba 
aquellas porciones semanales de novelas 
de su autor favorito; los editores dispu
tábanse el trabajo del novelista á cual
quiera precio, y una sola casa editorial 
llegó á dar á D. Manuel 50 duros diarios. 

Entonces squel hombre, do espíritu 
grande en todas las manifestaciones, ^tu-
vo coche y hotel, gastaba sin tino y de
rrochaba sin preocupación. Una afección 
á la vista, efecto del trabajo ex'sesivo, le 
dejó casi ciego, y aunque siguió produ
ciendo, empezó á caer de sus dias da glo
ria hasta vivir en la miseria. 

L i desgracia amargó su carácter or-
gullúso, que antes se revelaba que sa 
abatía; su inventiva sa aguzó contra loa 
que poco á poco se separaban de ól, y sO' 
lo se trataba con sus íntimos y eon loa 
s >cios dal Ateneo, del cual hnbis hacho 
su segunda casa. 

Al morir el 7 de Enero de 1888 en ana 
mísera habitación da la calle del Amor 
de Dios, solo se hi^llaron en su casa seis 
refflZe*, modestísima cantidad para el que 
en la época de su apogeó gastaba sesenta 
pesetas en mantener sus perros,,y había 
enriquecido á muchos editores qa¡3 no 
daba abasto al público, para el cual su 
novelista era un ídolo. 

Los ídolos caen, oomo oourió al insig
ne novelista, pero sus obras no ae olvi
dan: y sobre ella se eleva y ge agranda 
su recuerdo para los que admiran las 
letras castellanas. 

jamando de ytcavedo 

Fernandez y €^onzalez 
Difioil seria citar todas laa obras del 

Extracto de un ailo 
ENERO 

Kuero, yo te saludo 
con un cariíío sineera; 
no por ser mág lin»judo, 
siuo por ser el primero. 
Per» te debo arísar 
de que si vienes con dgños, 
no te vuelvo á saludar 
aunque viva cien mil »Ilos. 
Debes ser bueno y bouit», 
poniendo todo tu empeíío, 
porque eres mi favorito, 
soy gato, soy madrilefio. 
Transcurre e« uu ten con ten 
y no nos des una lat». 
¡A ver si te portas bien, 
ho)uÍBr«! jNe meta» la ]j>at»! 

>FEBBERO * ' 

F«brero, n« sé ^uién dij# 
que eres un eterno loco, 
T «n r»al meS y pe«r hijo, 
y eso á mi m% importa poe», 
iii me alegro ni me aflijo. 

Ya puedes sacar el «oí 
y iipedrearíe después.„ 
¡Mes infernal! ¡S« mal mea! 
¡Eres un mal espaüol, 
mil-a el Febrero fraoctís! 

MABÍK) 

Ma«eo, también es mal » IM, 
porque acarrea mal tiempo, 
y si he de sier franco, jo 
le abomino y le aborrezco, 
porque por bupno que salg'» 
siempre corren tríalos p¿«nt»s'. 

ABKIL 

Si ha de «amplir su deber, 
ha de ser desapacible, 
no ha de cesar de llover, 
que es lo más irresistible 
de e«t« mundo. (A mi entaudeí) 

MAYO 

Mayo, mefe enc*«tador, 
con música, luz, colores, 
alegría, aremas, florea .. 
y ni frío ni calox-. 

En él brot» y reverdece 
lo bueno que Dios cre¿. 
En él he nacido yo 
y ha nacido Alfonso 3BIÍ, 

JUNIO 

Junio es un mea de iucésantM 
desvelos, los estudiantes 
libran con letras y oiencia-i, 
batallas perdidas antes 
sin mirar las oonsecucocias. 

JULIO 

Joven y guapo, decidor, valiente, 
ríe», soltero, amable, consecuente, 
ilustrado y genial de cuando e«i euaad*.' 
C»u3te lectora, que te estoy hablaode . , 
de mi Julio aaigo mió que ea t«Dle»te. , 

AGOSTO 

Agosto es el octavo mes del ».b», 
que DioK no me proteja si me eng-aJ¡«, . 

SEPTIEMBRE 

Este es el noveno m»s 
para todas las seQoraa 
para los hombres también, 

OOTLTBRE 

Las pan'as y las viña» 
dan los racimo» 

que deshace i patadas 
el hombre inlcue. 
¿Qsó más sucede? ;:• 

¡Ah! (ine el churre que sn ek«» 
va y s* 1» bebe. 

NOVIEMBRE 

Hite üs un mes tan triste porque ettml-MS .̂ 
ue« ese nebuloso y horrendo dia, 
en que suena en la torre clamor de muerte 
y en que riegan las viudas sua dos pupUn, 
Este mes, sigua ti-iste, porque á medi»d«a 
aWen treinta teatros sus puertecitas, 
y una nube de autores volatinero* 
al público saturan de tonterías. 
Laj callea y lo» genios de á perro chic», 
por más tiemp» qu«.p.%se no se urbaBÍcn. 

DICIEMBRE 

Con este el año termina, 
con este termino yo, 
c«n este también acaba 
la paciencia del lector. 

Es au mes de tanta «iere 
que se hiela á lo mejor, 
la tinta, el numen, el poctr», 
la fibra y el «orazon. 

Retiróme, pues, y pido 
íen-orosamente á Dio», 
dé plagai á qnieu lo %t» 
al pob'tico turroH, 
al que kace un juicio del «IJ* 
títulos del exterior, 
y al que se lele» tod©, 
un diploma y un millón. 
¡Porque si es malo escribirle.... 
lo«rle es mucho peor! 

féilx Mtnd^. 
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